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      Resumen 
    

    
      En el presente artículo compartiremos una experiencia de desarrollo curricular de ESI en las carreras de Profesorado y Licenciatura en Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de Luján. Centralmente, nos proponemos problematizar algunos aspectos epistemológicos y didácticos-pedagógicos que se traman en esta propuesta formativa. Entendemos que la formación docente en sexualidad(es) y género(s) supone recuperar aportaciones provenientes de los activismos y de la academia feminista y disidente (Lopes Louro, 1999). En esta línea, consideramos que el entramado entre la teoría y la práctica nos permitirá construir una Didáctica de la ESI como campo de estudio de la enseñanza cuyo horizonte sea materializar una educación sexual justa, problematizadora y con enfoque interseccional. De este modo, nos centraremos en describir y analizar el dispositivo taller que adoptó el trayecto formativo y las estrategias de enseñanza (Anijovich y Mora, 2009) que fueron desplegadas en él. De manera simultánea, buscamos reconocer y evidenciar las potencialidades, las tensiones y los límites de poner en movimiento una propuesta de ESI situada y comprometida con una pedagogía antinormalizadora de los cuerpos sexuados y generizados en el aula universitaria.   
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      Notes for Building a Situated and Problematizing Didactics of Comprehensive Sexual Education (CSE). Weavings from an Ongoing Experience
    

    
      Abstract 
    

    
      In this article, we will share an experience of curricular development of CSE in the Teacher Training and Bachelor’s programs in Educational Sciences at the Universidad Nacional de Luján. Centrally, we aim to problematize some epistemological, didactic, and pedagogical aspects that are woven into this training proposal. We understand that teacher training in sexuality(ies) and gender(s) involves taking into account contributions from feminist and dissident academia (Lopes Louro, 1999). Along these lines, we consider that intertwining theory and practice will allow us to build CSE didactics as a field of study of teaching whose horizon is to materialize a fair, problematizing sexual education with an intersectional approach. In this way, we will focus on describing and analyzing the workshop device adopted that adopted the training program and the teaching strategies (Anijovich and Mora, 2009) that were implemented. At the same time, we seek to recognize and highlight the potentialities, tensions, and limitations of implementing a situated CSE proposal committed to an anti-normalizing pedagogy of sexualizes and gendered bodies in the university classroom.
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      Presentación
    

    
      En este trabajo buscamos compartir una experiencia universitaria en torno a la Educación Sexual Integral (en adelante ESI); se trata de una propuesta en formato taller denominado “La ESI como campo de problemáticas epistemológicas y didáctico-pedagógicas en la educación escolar”
      
        [1]
      
      .
       
      Este se ofrece como asignatura optativa desde el año 2022 para las carreras de Profesorado y Licenciatura en Ciencias de la Educación en la Universidad Nacional de Luján.  
    

    
      La propuesta curricular surge a partir de un proyecto de extensión
      
        [2]
      
      . Desde esta primera experiencia como colectivo reconocimos la necesidad de generar un espacio de reflexión sistemático al interior de las mencionadas carreras que colabore en instalar en la formación de grado el abordaje de problemas y temáticas de la ESI.  A su vez, evaluamos que algunos diseños curriculares de la formación docente de la provincia de Buenos Aires
      
        [3]
      
      , zona de inserción de nuestrxs estudiantes, comenzaron a incluir en sus mallas curriculares la ESI. En esta línea, entendimos que esta formación se torna fundamental y prioritaria para cualquier futurx graduadx. 
    

    
      Quienes llevamos adelante el Taller somos un grupo de docentes que provenimos de diversas asignaturas: Introducción a la Problemática Educacional, Didáctica I, Didáctica II, Psicología Educacional, Educación en Enfermería; y ponemos a disposición parte de nuestras dedicaciones y cargos para el desarrollo de esta optativa. Si bien todxs somos graduadxs de las carreras de Ciencias de la Educación de la UNLu, presentamos una trayectoria profesional diversa. Entendemos que esas formaciones posteriores que transitamos nos enriquecen y a su vez permitieron darle contenido y orientación a la propuesta.
    

    
      La experiencia referida se encuentra al momento de este escrito en su tercer año de desarrollo; en 2022 el Taller se dictó en la sede central de la UNLu, en 2023 en el Centro Regional San Miguel y el corriente año nuevamente en Luján. Esta alternancia de lugares se debe a que ambas carreras se dictan en las dos sedes mencionadas.
    

    
      El artículo se organiza a partir de dos grandes apartados, en el primero de ellos nos interesa dar cuenta de las perspectivas epistemológicas que funcionan como sostén y sirven de punto de partida para el desarrollo de la propuesta. La discusión en torno a estos marcos tuvo lugar en los meses previos a la presentación del programa analítico y continúa presente en cada previsión de clase. Buscamos en este primer segmento dar cuenta del entramado teórico- epistemológico y las decisiones didáctico- pedagógicas en torno a la selección, organización y secuenciación de los contenidos del Taller. En el segundo apartado nos centramos en caracterizar aquello que entendemos se constituyen en “notas” distintivas de nuestra propuesta. De este modo,  nos referiremos al formato curricular Taller, a las construcciones metodológicas implicadas, las estrategias de enseñanza privilegiadas, los recursos puestos en juego. En este desarrollo tendrá un lugar destacado la mención de las clases públicas pensadas como formato pedagógico que irrumpen en el espacio público universitario. También, como parte de la propuesta de enseñanza, comentamos las características que adquiere la evaluación en el marco del Taller. Finalmente, compartimos algunas reflexiones que nos permiten seguir apostando a construir una didáctica de la ESI problematizadora y situada.
    

    
      
    

    
      Nuestros puntos de partida teórico-epistemológicos
    

    
      Armar el programa del Taller nos resultó una tarea apasionante y movilizadora. Su proceso de elaboración estuvo colmado de intereses diversos y deseos inquietantes por materializar la apuesta. La construcción adquirió, a la vez, un carácter colectivo, laberíntico y casuístico que se fue inundando de incertidumbres, dilemas, pero también de ciertas certezas. Sabemos que programar la enseñanza requiere tomar decisiones y hacer anticipaciones sustanciales acerca de las ideas que la regulan e impulsan (Davini, 2008). Como así también, interrogarnos acerca de cuál sería nuestro curriculum deseado (Baez y Malnis, 2021) que se convierta en una oportunidad para motorizar aprendizajes significativos con lxs estudiantes.  
    

    
      El diseño del programa fue mentado a partir de ciertos interrogantes que marcaron nuestro norte. ¿Qué intenciones perseguimos con este Taller? ¿Desde qué perspectiva y posicionamiento teórico-epistemológico nos situamos en el marco del área de la formación en sexualidades y géneros? ¿Qué contenidos seleccionar? ¿Cómo organizar y secuenciar? ¿Qué currículum será el más apropiado para desestabilizar la normalidad cisheteropatriarcal y binaria que impregna los ámbitos educativos? ¿Qué estatus otorgamos a saberes y experiencias procedentes de los movimientos sociosexuales, feministas y/o colectivos docentes? ¿Y las vivencias de lxs estudiantes como sujetxs sexuadxs? ¿Qué resguardos son necesarios atender para no tropezar y caer en un abordaje academicista y estrictamente racionalista de la ESI? En definitiva, la pregunta transversal que orientó nuestro cocinar curricular fue ¿qué significa para nosotrxs diseñar y plasmar un curriculum de ESI problematizador y feminista?
    

    
      Desde un inicio, asumimos la premisa de que esta experiencia no partía de cero, ni se echaba andar en una superficie aséptica, neutral y librada de sentidos políticos. Por el contrario, comprendimos que emergía en un contexto conflictivo de disputa social, ideológica y pedagógica más amplia -las carreras, la universidad y la sociedad-. La ESI, en estas casi dos últimas décadas del siglo XXI, se configuró en una cuestión socialmente problematizada (Thwaites Rey, 2005) por una heterogeneidad de sectores, grupos e instituciones de la sociedad civil y estatal (Baez, 2021; Faur y Vigoya, 2020). En esta diversidad podemos dilucidar a grandes rasgos, por un lado, a sectores religiosos y neoconservadores (Torres, 2023) que aún con posiciones no del todo homogéneas, cuestionan el enfoque de derecho y se resisten a que sea el Estado quien garantice el tratamiento de la ESI en las escuelas. La articulación de este espectro organizacional se manifestó concretamente, en el 2018, en la marcha nacional de la campaña “Con mis hijos no te metas”
      
        [4]
      
      , a propósito de la discusión en torno al aborto y posible reforma de la ley de ESI (Faur, 2020; Romero, 2021). Por otro lado, comprendemos que existe un vasto campo de sectores y grupos políticos, sindicales, académicos, agentes del estado y del activismo de mujeres, feminista, sociosexual, trans, travesti, intersex, gordx, disca que se muestran favorables a la defensa de la enseñanza de la ESI en el sistema escolar; aunque cabe comentar que, hacia su interior, existen evaluaciones, perspectivas y demandas diferenciales respecto a ella como política pública y/o paradigma educativo crítico
      
        [5]
      
      .   
    

    
      En ese marco de referencia, inscribimos y reconocemos nuestra propuesta como parte constitutiva de un amplio movimiento pedagógico plural, emancipador y obstinado por salvaguardar y materializar la ESI en cada rincón del país (Colectivo Mariposa Mirabal, 2019). Movimiento que configura una plataforma pedagógica que trastoca epistemológicamente los modos de conocer, los saberes y las prácticas (Lavigne y Péchin, 2021) en escenarios formativos en y más allá de lo escolar. Así que entendimos que era imprescindible recuperar y analizar esas trayectorias formativas. Tanto aquellas que se dictan en Institutos Superiores de Formación Docente de la provincia de Buenos Aires, en carreras de grados de universidades nacionales, como las que se desarrollan en espacios de la militancia LGTBIQ+
      
        [6]
      
      . Por tal razón, recuperamos esas propuestas, desde la convicción de que el conocimiento pedagógico-conceptual no resulta privativo de un sector académico o activista, sino que, al contrario, lo reconocemos como parte constitutiva de un archivo público de experiencias de ESI. Las cuales se acumulan, se hilvanan y se encuentran disponibles para ser referenciadas como objeto de reflexión y puntos de partida de futuras praxis, como la nuestra.
    

    
      Es así que indagamos y buscamos varios programas académicos, los analizamos, intercambiamos sobre ellos. Simultáneamente, nos preguntamos respecto a nuestros planes con este Taller, dónde poner el foco y qué contribución singular podría efectuar a la formación inicial de Ciencias de la Educación. Convenimos que el propósito cardinal de este espacio sea el de generar y desarrollar un ámbito curricular específico de ESI en la formación de grado que problematice el carácter sexuado y generizado del orden escolar moderno y, que, a su vez, brinde ciertas herramientas didáctico-pedagógicas potentes para imaginar y diseñar proyectos de ESI situados en algún nivel del sistema educativo obligatorio. Si bien somos conscientes de que los procesos educativos en sexualidad se encarnan explícita o implícitamente en todo cuerpo-territorio social, y que su dinámica desborda con creces los ámbitos escolares, sin embargo, tomamos partido por continuar pensando la escuela pública como trinchera para la consecución de la ESI.
    

    
      Asimismo, definimos incluir en el programa la autobiografía escolar como ejercicio de reflexión sobre nosotrxs mismxs desde los lentes de la ESI. Al respecto, Anijovich, Cappelletti, Mora y Sabelli (2009) señalan el valor que tiene, para la formación docente, reconstruir y restituir esa experiencia, que permite abrir una puerta para que cada unx se apropie de su proceso formativo, bucee y explore sus supuestos, temores, obstáculos y fortalezas individual y colectivamente. Las autoras entienden que “conocerse a sí mismo permitirá reconocer a los otros, discriminar lo propio de lo heredado, comprender qué marcas dejaron los otros sujetos significativos de su historia y cómo esas marcas podrían incidir en su práctica profesional” (pp. 34-35). En situaciones de enseñanza y aprendizaje sistemáticas circulan, se re-producen y transmiten saberes disciplinares, conocimientos producto de trayectorias vitales y participativas de docentes y estudiantes, junto con lecturas cotidianas de la realidad. Estos conocimientos plurales junto con las preguntas, se tornan en instrumentos vigorosos que propician el diálogo problematizador sobre los cuerpos, las identidades y los afectos.
    

    
      Por ende, decidimos que este programa atienda fuertemente la dimensión didáctico-pedagógica de la formación escolar en sexualidad. Esta atención particular fue fruto de reconocer que numerosas propuestas formativas en ESI
      
        [7]
      
       se caracterizan principalmente por el estudio de los fundamentos teóricos-pedagógico, más que por la reflexión concerniente a su enseñanza. 
       
      Aquí nos resulta trascendental articular los aspectos estructurales formales de nuestra propuesta programática con aquellos procesales prácticos (de Alba, 1998) es decir, establecer puentes teórico-metodológicos entre las perspectivas críticas y contextuales de la didáctica y la pedagogía en sexualidad.    
    

    
         
    

    
      El entramado de los núcleos temáticos
    

    
      Como resultado de este “amasado” el programa presenta tres núcleos temáticos que se urden de modo espiralado, secuenciado y progresivo. Nos interesa subrayar que esta forma de organización del currículum explícito, prevé que las categorías y saberes científicos no tienen, para nosotrxs, un fin en sí mismo, sino que se disponen a estar al servicio de problematizar, desnaturalizar y conmover conceptual y políticamente las matrices de pensamiento hegemónicas, encarnadas por sujetxs concretxs, en su hacer en situación. La noción de núcleo, entonces, nos devuelve una idea de que existe algo central, neurálgico y que, en función de ello, se define y deriva el resto de sus aspectos que lo constituyen. Por este motivo, a cada bloque temático le pusimos un nombre que dé cuenta de lo fundamental para ser problematizado a partir de cierta malla conceptual que se va enhebrando entre perspectivas, nociones y dimensiones analíticas diversas.    
    

    
      El primer bloque “La escuela como dispositivo pedagógico de género y sexualidad en una sociedad capitalista, patriarcal y heteronormativa” propone abordar las conceptualizaciones generales aportadas por las teorías feministas, de géneros y sexualidades ancladas especialmente en los enfoques cuir e interseccional (Lopes Louro, 1999; Platero, 2014; Trujillo, 2015; Flores, 2017). Estos enfoques estudian y comprenden críticamente la escuela como un ámbito simbólico y material de reproducción y producción de relaciones de género, subjetividades y corporalidades sexuadas en un escenario societal más amplio. En esta línea, la institución escolar es comprendida como un escenario más en el cual se libran las batallas por los sentidos de la sexualidad. Lejos de adoptar una posición reproductivista, abogamos por la comprensión de la escuela como un espacio de producción de sentidos, resistencia y transformación (Giroux, 1992). Quizás esta sea la razón por la cual este es el bloque temático con mayor espesor conceptual. Su recorrido se inaugura al presentar y reflexionar acerca de dos grandes enfoques
      
        [8]
      
      , parteaguas del campo: la perspectiva esencialista, biologicista y binaria y la perspectiva problematizadora, transfeminista y antinormativista. Ambas perspectivas examinan diferencial y antagónicamente la configuración y devenir de las existencias sexo-genérica de lxs sujetxs y, los efectos concretos que, cada una de ellas, pueden producir y/o afectar, en su asunción, en los modos de vida de niñxs, jóvenes y adultxs.
    

    
      En cuanto al enfoque crítico en sexualidad y género, se enseña a modo de “caja de herramientas analíticas” cimentada por múltiples contribuciones teórico-experienciales que los feminismos y las disidencias sexo-genéricas han sabido construir para su emancipación (Mattio, 2012), desde hace más de un siglo de historia en la lucha social y académica. En el marco de este enfoque, se definen y problematizan nociones básicas tales como sexualidad como dispositivo histórico, capitalismo, patriarcado, heteronormatividad, androcentrismo, dicotomías jerarquizantes de género, cuerpo sexuado, interseccionalidad, género y binarismo sexual, de género y erótico. A partir de esas coordenadas, se reconoce que la sexualidad lejos de ser una cuestión personal, del orden de lo privado, es más bien un asunto social y político y, por ende, es aprendida a lo largo de toda la vida, de muchos modos y por todxs lxs sujetxs sociales (Lopes Louro, 1999). A su vez, este camino conceptual permite distinguir que la institución educativa y el proceso de escolarización ocupan una función importante en la construcción social de los cuerpos sexuados (Colectiva Feminista La Revuelta, 2016; Morgade, 2016; Zemaitis y Martín, 2020). La escuela marca, mediante mecanismos de clasificación, ordenamiento y jerarquización, modos “correctos” y “posibles” de habitar y gestionar identidades, corporalidades y deseos. Seguidamente, y en relación a esta institución como régimen de género, se estudia la escuela como dispositivo de fabricación de masculinidades, desde una mirada relacional y posicional (Connell, 2001; De Stefano Barbero, 2017; Scharagrodsky, 2007). Este bloque culmina con la descripción y análisis de los modelos de educación sexual dominantes presentes en la tradición escolar contemporánea (Morgade y otrxs, 2011; Zemaitis, 2021) que, lejos de encontrarse “extinguidos”, coexisten, se intersectan y amalgaman paradójicamente en prácticas de enseñanza autodeclaradas “de ESI”.  
    

    
      Por su parte, el segundo bloque de contenidos “Los fundamentos, las políticas y las dimensiones de una ESI interseccional, transfeminista, científica y laica”, pretende caracterizar y sistematizar un conjunto de tópicos, experiencias y marcos legales sobre el que se asienta la tradición integral de la formación en sexualidad. La ESI la definimos como campo problemático, que interroga política-didáctica-pedagógicamente los modos hegemónicos de normalizar y edificar subjetividades corporalizadas, a partir de ciertos saberes, retóricas, prácticas, en un tiempo y geografía escolar singular. Pero, conjuntamente, la entendemos, como proyecto político antinormativista que apuesta a:
    

    
      combinar un discurso del cuidado del propio cuerpo y un discurso del placer, del disfrute y el deseo, y un compromiso con la justicia erótica que sea al mismo tiempo justicia pedagógica, es decir que asuma el saber como una construcción degenerada, inacabada y apasionada de deseos proliferantes (Flores, 2017, p. 9).
    

    
      En este núcleo, además, se explicitan los fundamentos y las dimensiones que conforman un enfoque problematizador e interseccional de la enseñanza en sexualidades y géneros. Atender la interseccionalidad (Vivero Vigoya, 2016) nos ofrece una lente más compleja para comprender los enlaces particulares o “matriz de dominación” (Collins, 2000 en Vivero Vigoya, 2016) que se intersectan y se construyen mutuamente entre las desigualdades de clase, sexuales, étnico raciales, de género, etarias y de capacidades funcionales.  
    

    
      Aquí la ESI es presentada como política pública y, a la vez, como pedagogía crítica feminista y cuir. Como política estatal, la ESI es contextualizada en Argentina y en la jurisdicción bonaerense, reconociéndola como producto de demandas y luchas históricas de los movimientos sociosexuales y de decisiones políticas gubernamentales adoptadas. Al decir de Faur (2019), su proceso de institucionalización representó batallas concretas acerca de su legitimidad, sus contenidos y modalidades de implementación en la calle, en las aulas, en el palacio y la catedral. Por otro lado, como pedagogía feminista, la ESI se retroalimenta de sus preceptos neurálgicos que orientan la manera de concebir y hacer docencia. Las pedagogías feministas proponen construir una práctica educativa y un aula feminista que atienda a: el rol destacado que asume la reflexión sobre la práctica y el aprendizaje experiencial, el lugar central de la afectividad, lo erótico y  el cuerpo en los vínculos pedagógicos y, además, la problematización sobre los sentidos sexistas y androcéntricos del conocimiento escolar (Baez y Sardi, 2024; Bernardos y Martínez, 2018). De esta manera, la pedagogía feminista se enlaza y retroalimenta con planteamientos y derivas de las teorías cuir:       
    

    
      Pensar una pedagogía queer significa, entonces, aceptar que los cuerpos, las sexualidades, los deseos, las sensibilidades, las emociones no pueden sustraerse al juego de la significación y de la política. Pensar en queer significa rechazar al dimorfismo sexual (macho/hembra), para develar que es solo una construcción cultural más. Pensar en clave queer implica rechazar la heterosexualidad como la matriz o régimen normal de deseo y placer. Pensar en clave queer implica deconstruir la topografía corporal falologocéntrica. Pensar en clave queer implica cuestionar el fundamento que presupone que las identidades son auto-idénticas, persistentes a través del tiempo, unificadas e internamente coherentes. Pensar en clave queer presupone que los cuerpos no son un dato biológico, universal y sin historia, sino una construcción cultural discursiva y performativa más. (Ojeda Rincón, Scharagrodsky y Zemaitis, 2021).
    

    
      Para dar un cierre a este núcleo, se trabajan los ejes y las posibles puertas de entrada de la ESI
      
        [9]
      
       en las instituciones escolares. Además, se abordan los lineamientos curriculares para la ESI y la querella en torno a su transversalización y/o generación de un espacio específico para su tratamiento. En este punto, transparentamos con lxs estudiantes que este Taller pretende ofrecer los fundamentos nodales de la ESI y una primera aproximación a lo que podríamos conceptualizar como una didáctica general de la ESI. 
    

    
      Por último, el tercer bloque temático “Aportes didáctico-pedagógicos para la enseñanza de la ESI” propone trabajar la perspectiva didáctica en el marco del análisis y la elaboración de propuestas pedagógicas situadas en las aulas, en las instituciones y/o comunidad de algún nivel de la escolaridad obligatoria. Así como también, problematizar los vínculos pedagógicos tomando en cuenta la dimensión afectiva, corporal y erótica. Partimos de pensar a lxs sujetxs que aprenden y su relación con las docencias, desde la perspectiva integral de las niñeces y juventudes, que se nutre de los postulados de la ESI
      
        [10]
      
      , la teoría de la participación coprotagónica
      
        [11]
      
       y el filosofar con niñxs
      
        [12]
      
       (Colectivo Filosofarconchicxs, 2021; Morales y Magistris, 2018). Acudimos a este enfoque ya que procura desadultizar y desestabilizar el régimen escolar desde diferentes aristas. Así, cada uno de estos tres enfoques que la integran, tributan elementos medulares para prefigurar y construir experiencias de enseñanza significativas y potentes en clave de recomponer una pedagogía que movilice la imaginación pedagógica radical (Colectivo Filosofarconchicxs, 2019). 
    

    
      También, en este tercer y último núcleo temático del programa focalizamos la tarea en la capacidad creativa de nuestrxs estudiantes para pensar la enseñanza de la ESI a partir de construcciones metodológicas (Edelstein, 2011). Presentamos los componentes “clásicos” que conlleva la programación de la enseñanza: fundamentación, propósitos, objetivos, contenidos, estrategias de enseñanza, actividades, consignas, recursos y evaluación. Así como también, destacamos el dispositivo taller (Warner, 2020) como modalidad de trabajo pedagógico que abona adecuadamente hacia un tratamiento de temas de la formación en ESI en las instituciones escolares. En síntesis, en este núcleo invitamos a lxs estudiantes a ponerse manos a la obra en la programación de una intervención pedagógica situada, acudiendo a algunas herramientas didácticas que les permitan imaginar su quehacer pedagógico en ESI.  
    

    
      Para culminar con este apartado, nos interesa destacar que esta propuesta curricular es una, entre otras tantas posibles. Reconocemos la imposibilidad de abordar “el todo” de la ESI. Su carácter parcial, incompleto y abierto nos conduce a pensar un curriculum en proceso, que se va haciendo en el andar entre sujetxs, conocimientos y escenarios movedizos. Lograr el desarrollo y condensación de múltiples perspectivas existentes en el campo de la ESI y los estudios de género, no es una tarea sencilla, pero sí emocionante. Tarea que, como equipo docente nos damos, con el objeto de perseguir mayores niveles de justicia curricular (Connell, 1997). De este modo, todo lo que se decide y hace en las aulas, y fuera de ellas, busca atender a las necesidades y urgencias de los colectivos sociales silenciados e invisibilizados (Torres Santomé, 2011). 
    

    
      
    

    
      Notas para pensar una Didáctica de la ESI
    

    
      Desde el punto de vista metodológico al momento de diseñar nuestra propuesta decidimos que el formato curricular que adoptaría era el de “taller”. Entendimos que esta modalidad nos permitiría poner en juego los marcos teóricos que constituyen y nutren el enfoque de la ESI poniéndolos en relación dialéctica con los saberes, los sentires, las concepciones, y las experiencias previas de cada estudiante. En un ejercicio de reflexión sobre nuestras decisiones didácticas, reconocemos sus características en la propia etimología del término “atelier”, como aquel lugar donde trabaja un artista, o se reúnen conocedores de determinada técnica u obra a fin de compartir lo que conocen al respecto, o donde se nuclean los discípulos de dicho artista a fin de aprender del maestro (Cano, 2012). De este modo, nos reunimos un conjunto de docentes y estudiantes en torno a la ESI, habilitando un tiempo-espacio para la vivencia, la reflexión, la conceptualización y la producción social de conocimientos. En coincidencia con los planteos de Cano (2012), se trata de:
    

    
      un dispositivo de trabajo con grupos, que es limitado en el tiempo y se realiza con determinados objetivos particulares, permitiendo la activación de un proceso pedagógico sustentado en la integración de teoría y práctica, el protagonismo de los participantes, el diálogo de saberes, y la producción colectiva de aprendizajes, operando una transformación en las personas participantes y en la situación de partida (p. 33).
    

    
      Es decir que nuestro Taller se concibe como síntesis del pensar, el sentir y el hacer, al mismo tiempo que pretende erigirse en un espacio que exprese y asuma la intencionalidad política y social de una ESI problematizadora y situada.
    

    
      Con relación a este propósito, nos interesa fundamentalmente desarrollar una perspectiva didáctica de la ESI; para ello recuperamos la categoría “construcción metodológica” de Gloria Edelstein (1996), quien subraya el carácter relativo, singular y casuístico de las propuestas didácticas que lxs docentes elaboramos en tanto sujetxs creativxs, a los fines de la enseñanza. En esta construcción se articula “la lógica disciplinar, las posibilidades de apropiación de ésta por parte de lxs sujetxs y las situaciones y los contextos particulares que constituyen los ámbitos donde ambas lógicas se entrecruzan” (p. 85). 
    

    
      En el apartado anterior nos referimos a las perspectivas epistemológicas que el equipo docente busca desplegar, otro elemento relativo a esta concepción metodológica lo constituyen las intencionalidades que sustentan nuestra propuesta. De este modo, cada encuentro del Taller es planificado de forma colaborativa con el propósito de aportar a la formación general de unx graduadx en Ciencias de la Educación críticx, creativx y transformadorx. Es desde esta preocupación por un abordaje problematizador de la ESI que, como equipo docente,  necesitamos acudir a distintas estrategias de enseñanza que nos permitan alcanzar los propósitos enunciados. Estas estrategias son entendidas como el conjunto de decisiones que tomamos lxs docentes para orientar la enseñanza con el fin de promover aprendizajes en nuestrxs estudiantes (Anijovih y Mora, 2009). En este sentido, nos interesa “transparentar” nuestras decisiones didácticas, por ello cada encuentro se organiza a partir de momentos de sensibilización y reflexión, así como de análisis teóricos y propuestas de intervención. Las narrativas, el cine en el aula, el trabajo en pequeños grupos, son algunas de las estrategias de enseñanza que entramamos con diversos recursos didácticos vinculados al uso de las tecnologías, la literatura, la poesía, la música, las imágenes. 
    

    
      
    

    
      Estrategias de enseñanza desplegadas
    

    
      Con relación a las narrativas, nos interesa recuperar los aportes de Philip Jackson (en McWwan y Egan, 1998), quien afirma que los relatos pueden transformarnos como individuos en tanto que las “historias producen estados de conciencia alterados, nuevas perspectivas, opiniones diferentes, etc.; ayudan a crear nuevos apetitos e intereses; alegran y entristecen, inspiran e instruyen” (p. 33). Este autor refiere a la doble potencialidad de los relatos, en su función epistemológica y transformadora. En ese sentido, las narrativas no sólo contienen un saber, sino que son en sí mismos el saber que queremos que lxs estudiantes alcancen. A modo de ejemplo, la lectura del poema de Susy Shock (2011) “Mi derecho a ser un monstruo” o fragmentos de la carta de Gloria Azaldúa (1988) “Una carta a escritoras tercermundistas”, nos han permitido caracterizar la perspectiva problematizadora de las sexualidades que buscamos desarrollar. En otro de los encuentros el relato testimonial de un referente del movimiento Drag Queen y transformista nos invita a conocer los modos de expresión y resistencia de dicha comunidad. Aquí la construcción metodológica elaborada permite entramar el relato en primera persona, recuperar la experiencia activista internacional y nacional de este movimiento, al tiempo que abordar las disidencias sexuales. En este sentido, destacamos los efectos potentes de las narrativas para transformar una manera de pensar o actuar. Nos impulsa la convicción de considerar que los relatos que leemos y estudiamos nos hacen ser lo que somos como personas. Al decir de Witherel (en McEwan y Egan, 1998) la narrativa puede funcionar como una potente invitación a unirse como compañerx al viaje del otrx. En el mismo sentido, Litwin (2007) reflexiona sobre la narración en la enseñanza y sostiene que “aprendemos - de los relatos y en los relatos- una narrativa que busca la abstracción no a niveles cada vez más lógicos de pensamiento, sino con formas cada vez más comprensivas y más humanas” (p. 77).
    

    
      Sostenemos que el trabajo con las narrativas ha permitido que lxs estudiantes entraran empáticamente en la vida del otrx. Así, uno de los relatos que más valoramos es la invitación al Taller de Sol, nuestra compañera trabajadora no docente trans, quien todos los años participa activamente dando testimonio de su lucha y la del colectivo que representa. De esta forma, su narrativa nos permite recuperar historias largamente ignoradas y descubrir voces silenciadas o postergadas (Witherel, 1998). Como expresa González del Cerro (2020) la de Sol es para nosotrxs una de las voces especializadas, que nos obliga a revisar la posición epistémica en relación con la autoridad social.
    

    
      Algunas veces las narrativas se presentan a partir de un fragmento de un film, un corto o una selección de entrevista, de esta forma ciertos testimonios se hacen presentes en el aula. Un fragmento de la película “Yo nena, yo princesa”, una escena de la serie “Sex education”, la proyección del corto “vestido nuevo” o el testimonio de Kimberlé Crenshaw en una Charla TED; nos permiten trabajar en torno a la escuela como dispositivo de género y sexualidad, o categorías conceptuales como androcentrismo, binarismo de género o interseccionalidad. Así, en los primeros ejemplos, reconocemos con Libedinsky (2013) que “el cine
       
      ha logrado retratar prácticas docentes verosímiles que nos conmueven, nos enojan, nos alarman, nos hacen pensar y nos invitan a dialogar sobre la enseñanza” (p. 3).
    

    
      De esta forma dos estrategias de enseñanza se enlazan, las narrativas y el cine en el aula; ambas nos permiten crear excelentes oportunidades de diálogo genuino al invitar a lxs estudiantes a ver, oír, leer o escribir ciertos relatos (McEwan y Egan, 1998). Sin embargo, incluirlos con fines transformadores implica fundamentalmente conocer a lxs sujetxs a quienes se les cuenta la historia, así como también elegir con atención los materiales a utilizar y las tareas que se asignarán.
       
      En esta línea, cuando proponemos que rememoren, escriban y relaten alguna experiencia de sus biografías escolares desde una perspectiva de género y sexualidad, lo hacemos con sumo cuidado, desde una escucha osada (Nicastro, 2006), abierta y atenta. Reconocemos que son propuestas que implican revisar en lo profundo sus biografías cargadas de daños, dolores y violencias causadas por el proceso de normalización sexo-genérica. Acordamos con Valeria Flores (2016) en apostar a una poética del daño que permita problematizar el dolor, y, a la vez, en su carácter performativo instituyente, encontrar una posibilidad emancipadora.
    

    
      A su vez, 
      como todo texto, el fílmico también puede ser leído en múltiples sentidos. 
      Es por ello que, 
      integrar el cine documental o de ficción en la enseñanza supone un proceso de búsqueda y selección que tiene como preocupación central la consideración del contenido a enseñar, las características de nuestrxs estudiantes junto a las finalidades que perseguimos. En esta línea, la tecnología digital nos permite fragmentar, detener, rebobinar para rever una imagen, entre otras acciones posibles. Esta estrategia implica también presentar el contexto de producción, anticipar los sentidos que se buscan alcanzar, tomar decisiones respecto de cómo orientar esa lectura. Entendemos el cine en el aula puede “mejorar la comprensión, influir en el desarrollo de actitudes, ofrecer valiosas experiencias estéticas (…) aprovechar la familiaridad que los estudiantes ya tienen respecto del lenguaje de las imágenes y poder mirar con ojos diferentes a otras personas y otros mundos” (Libedinsky, 2008, p. 31). 
    

    
      Otra de las estrategias de enseñanza privilegiadas en nuestro Taller es el 
      trabajo en pequeños grupos; a
      cordamos con 
      Shulman, Lotan y Whitcomb (1998) cuando sostienen que trabajar en grupos mejora el rendimiento académico, cognitivo, social y actitudinal, ya que en compañía de otrxs las personas construyen una comprensión más profunda de los conceptos. Por ello, en todos los encuentros del Taller existe un momento de trabajo en parejas, tríos o grupos; allí se ponen en juego distintos materiales y recursos tales como imágenes, recortes periodísticos, letras de canciones, entre otros; que puestas en relación con sus propios saberes y determinada selección de textos permiten presentar análisis provisorios de temáticas abordadas. La puesta en marcha de esta estrategia deja en evidencia que, cuando lxs estudiantes son lxs responsables de la tarea, lxs docentes dejamos de ser la única fuente de conocimiento que interviene en el aprendizaje. De este modo, ofrecemos la posibilidad a lxs estudiantes de compartir junto a otrxs una tarea, lo que implica la negociación, el intercambio de sentidos, y obliga a poner en suspenso las perspectivas individuales para posibilitar la elaboración de una producción colaborativa.
    

    
      Aquí es momento de detenernos en una reflexión. Desde el inicio de nuestros intercambios reconocimos que diseñar esta asignatura optativa para estudiantes de las carreras de Profesorado y Licenciatura en Ciencias de la Educación implicaba el ingreso de estxs a un nuevo campo de conocimientos. De este modo, optar por el formato taller no implica desconocer la necesidad de dar un lugar central a los puntos de partida teórico- epistemológicos desarrollados en el primer apartado. La preocupación que nos caracteriza implica constantemente revisar nuestras prácticas y vigilar que los encuentros no se conviertan en clases magistrales (Litwin, 2007). Es por ello que, en muchos de nuestros encuentros recurrimos a la explicación mediada por la interacción dialógica (Insaurralde, 2019) como estrategia de enseñanza. Entendemos que esta favorece “comprensiones genuinas que contribuyen a la construcción social de los conocimientos en el aula. Esto implica que la explicación en la enseñanza promueve en lxs estudiantes procesos cognitivos de orden superior, en tanto las profesoras generan interpretaciones, comparaciones, relaciones” (p. 65). Este tipo de explicación incluye diversas operaciones discursivas, como la argumentación, la definición, la ejemplificación, la analogía o el resumen (Insaurralde, 2019). Al ingresar la mayoría de lxs estudiantes a un nuevo campo de estudios, ofrecemos nuestra mediación a través de la interacción dialógica en articulación con un recurso de apoyo muy utilizado en el Taller.  Nos referimos a las presentaciones a través del programa 
      power point
       (PPT), de esta forma temáticas como diversidad sexogenéricas, masculinidades o las perspectivas de género se presentan a partir de esta tecnología “blanda" privilegiada en su sentido didáctico (Litwin, Maggio y Lipsman, 2005). Los PPT nos posibilitan presentar y desarrollar perspectivas, sus representantes y conceptos centrales, así como también sintetizar ideas y relaciones.
    

    
      Con el propósito de incluir otras voces invitamos a ser parte de nuestros encuentros a diversos colectivos de trabajadorxs y/o militantes que comparten su experiencia en torno a la ESI. De esta manera, docentes de un Equipo de Orientación Escolar de una escuela secundaria presentaron en el Taller un proyecto de intervención en torno a la construcción de masculinidades libres y diversas. Compartieron con lxs participantes las diferentes actividades desplegadas en la institución junto al equipo directivo, docente y referente de la comunidad, con el objeto de abordar el eje: valorar la afectividad. En otra oportunidad, miembrxs del equipo de extensión universitaria, que algunxs de nosotrxs también integramos, coordinaron el encuentro en el que se trabajó en torno a la ESI como pedagogía crítica, cuir y feminista. También han participado en el encuentro sobre Feminismos integrantes del colectivo Conurbanas, movimiento transfeminista dedicado a la lucha por los derechos de las identidades feminizadas.
    

    
      Tal vez a riesgo de ser redundantes, insistimos, cada encuentro es amorosamente pensado, así se articulan nuestros propósitos, los contenidos, las estrategias, las actividades, los recursos que ponemos en juego. Sobre estos últimos, también se destaca el uso de imágenes y objetos que lejos de ser azaroso, atraviesa un trabajo de curaduría pedagógica (Fiori, 2023). Desde un análisis didáctico entendemos que la práctica de curaduría nos coloca como docentes en intermediarixs críticxs, mediadorxs del conocimiento y autorxs de nuestras propias propuestas. Por nuestras aulas pasan tapas del suplemento Soy de Página 12, fotografías de baños escolares, memes, fotografías viejas de uniformes escolares, objetos como ollas, planchas, barbies, soldaditos, cada uno de ellos meticulosamente seleccionado a los fines de la enseñanza. En el caso de las imágenes, las reconocemos como una práctica social; estas -al decir de Zampieri, Ritta y equipo de la especialización docente de nivel superior en enseñanza con imágenes (2023)- “no suponen una interpretación correcta o errónea ya que no poseen una esencia inalterable: adquieren sentidos de acuerdo con el contexto social, temporal y espacial donde se encuentran” (p. 5). Es por ello que optar por el uso de imágenes en la enseñanza supone darnos el debate en torno al poder de las imágenes, la polisemia, su relación con las palabras, los soportes que la contienen, entre otros aspectos. 
    

    
      
    

    
      Intervenciones y clases públicas
    

    
      Ahora bien, nuestra apuesta metodológica tiene lugar tanto dentro del aula como fuera de ella, de modo que, en distintas oportunidades proponemos intervenir los diferentes espacios de la universidad -pasillos, calles, baños, salas docentes, bibliotecas, etc-. Algunas de esas intervenciones en estos años de desarrollo del Taller fueron planificadas, en cambio otras se expresaron a modo de irrupciones sorpresivas (González del Cerro, 2020) como la performance de Sol que recorrió la universidad con un cartel que anunciaba “Soy trans ¿me darías un abrazo?”. De esta forma, una conversación que se inició dentro de un aula termina en el hall central con lxs participantes elaborando carteles e interviniendo paredes; una escalera central se llena de poemas para quien guste servirse; así se van performateando nuevas prácticas universitarias.
    

    
      Otras en cambio son recuperadas desde una “vieja” tradición de lucha en el ámbito universitario: las clases públicas.
       En clave didáctica, las entendemos como experiencias de enseñanza y conocimiento que adoptan un formato pedagógico peculiar, en el cual se desestabilizan, pluralizan y conmueven las posiciones de quienes habitualmente enseñan y quienes aprenden, en contextos que desbordan el espacio áulico. De este modo 
      convertimos el encuentro semanal de cursada en un espacio de intervención política y visibilización de problemáticas y praxis pedagógicas. En estas clases abiertas
       invitamos a militantes feministas, activistas por la diversidad, trabajadorxs de la educación y estudiantes de escuelas públicas que piensan, hacen y defienden la ESI en sus territorios. Entre lxs participantes contamos con 
      la primera trabajadora no docente trans de la UNLu; 
      las compañeras de la organización Conurbanas Transfeministas; integrantes del E
      quipo de extensión de ESI del Departamento de Educación de la UNLu; un estudiante del Profesorado de Historia del Instituto de Formación Docente N° 142; estudiantes y docentes de una escuela secundaria de Moreno; una compañera Trabajadora Social graduada de nuestra universidad.
    

    
      Reconocemos que las clases públicas en la universidad estatal argentina se han configurado históricamente como un espacio colectivo que busca tender puentes entre docentes, estudiantes e integrantes de la comunidad en la que se inserta; a partir de acuerparse y convocarse colectivamente en un sitio visible de la institución (pasillos, calles internas, espacios verdes o comunes de tránsito). Con el propósito de instalar o debatir problemas acuciantes que se encuentran en la agenda de discusión institucional o social las clases públicas son iniciativas organizadas por los propios equipos docentes, como también, promovidas por organizaciones gremiales, políticas y/o estudiantiles.  
    

    
      En las dos ediciones transitadas del Taller (2022 y 2023), definimos organizar clases abiertas a la comunidad a modo de conversatorios
      
        [13]
      
       que implicaban un tiempo de exposición de lxs referentxs y otro momento de intercambio y debate. Cada una de estas clases culminó siempre con alguna intervención artística. Lenguaje del decir que muchas veces escasea en el mundo de nuestra universidad. 
      Los encuentros públicos buscaban, como bien reconoce González del Cerro, recuperar voces y experiencias que históricamente fueron devaluadas “y/o han sido otrxs lxs que han hablado por ellxs (médicxs o psiquiatras, o medios de comunicación, por ejemplo) razón por la cual la puesta en escena pública de aquello silenciado representaba un acto reivindicativo en sí mismo” (2020, p.192). 
    

    
      Asimismo, nos parecía crucial que el aula de la universidad se abra y agriete, dejando entrar otras voces, miradas y corporalidades que, en su praxis cotidiana, construyen conocimientos y disputan sentidos. De algún modo, estas clases abiertas, representaron la concreción de la ESI en la universidad, apelando a su puerta de entrada de articulación con la comunidad. 
      Defendemos estas clases públicas en tanto
       apuestas político-pedagógicas que ponen en valor saberes experienciales que generalmente son resistidos por la academia. Al tiempo que nos proponemos sacarlos del closet epistémico como tarea central.
    

    
      
    

    
      La evaluación de los aprendizajes en el Taller
    

    
      Desde nuestra concepción didáctica, la evaluación es parte de la enseñanza, por lo tanto un proceso dinámico, continuo y sistemático, en el cual nos interesa monitorear los aprendizajes que alcanzan lxs estudiantes y al mismo tiempo reflexionar sobre nuestra tarea concreta como equipo docente. Al momento de escribir este artículo, nos encontramos transitando la tercera edición del Taller, así como revisamos constantemente nuestras prácticas de enseñanza, el mismo análisis le cabe a las propuestas de evaluación que son parte de ellas. Cuando pensamos en los procesos cognitivos que buscamos desplegar en las clases, acordamos priorizar instancias de trabajo individual pero también colectivo. Es por ello que, como
       forma de evaluación el Taller propuso dos instancias, una primera centrada en la elaboración, reconstrucción y análisis de la biografía escolar sexual y de género de cada estudiante; la segunda implicaba 
      una construcción grupal, en la cual se solicitaba programar una intervención didáctico-pedagógica situada en algún escenario escolar. Estos instrumentos de evaluación los enmarcamos en la concepción de evaluación formativa (Anijovich y Cappelletti, 2017) cuyo objetivo principal es ofrecer orientaciones y sugerencias a cada unx de lxs estudiantes en su proceso de aprendizaje, con el propósito de su mejora. En este sentido, las producciones fueron siempre retroalimentadas por el equipo docente, ya sea al orientar los análisis teóricos y/u ofrecer alternativas y sugerencias sobre el propio proceso de escritura.
       Actualmente, luego de las primeras dos ediciones del Taller, nos planteamos algunos interrogantes ¿Cómo evaluar experiencias formativas donde se articulan marcos teóricos, vivencias y recorridos personales que no queden capturadas por la lógica de la evaluación sumativa? ¿Cómo valorar en las prácticas de evaluación las dimensiones afectivas,  corporales y del placer? ¿Cómo evitar la revictimización cuando se ponen en foco las biografías sexogenéricas?
    

    
      
    

    
      Reflexiones finales
       
    

    
      En este escrito procuramos compartir con lxs lectorxs una experiencia en desarrollo; para colaborar en su comprensión explicitamos nuestros puntos de partida teórico-epistemólogicos y desnudamos la cocina metodológica implicada. 
    

    
      La experiencia del Taller de ESI nos interpeló como docentes, nos obligó a detenernos a reflexionar en torno a los modos de enseñar y habitar las aulas universitarias. La pasión, el poner el cuerpo, el dar lugar a la incomodidad, la pregunta constante, la centralidad de la participación estudiantil, el visibilizar otros saberes y voces históricamente excluidas de la academia conforman los elementos principales de esta apuesta pedagógica. Una apuesta que se va tensionando con las lógicas y prácticas androcéntricas y normalizadoras que se encuentran fuertemente arraigadas en las concepciones y formas de hacer docencia. 
    

    
      Cada clase del Taller es configurada como un espacio de encuentro, de cuidado y de problematización de saberes, pensamientos y sentires, pero también, de ensayos pedagógicos para imaginar y materializar otra formación docente comprometida con un proyecto societal igualitario, transfeminista y justo. En tal sentido, nos queda la apasionante tarea de seguir preguntándonos sobre los aportes que las pedagogías críticas feministas y la ESI pueden efectuar al campo de la enseñanza. En este sentido, reconocemos un área en construcción, que se nutre de experiencias que provienen del campo de la educación superior pero también de las militancias sociosexuales situadas. Esperamos que este artículo sirva de aporte a la construcción de una didáctica de la ESI.
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         Actualmente el equipo docente está integrado por lxs autorxs de este artículo y las compañeras: Leticia Bardoneschi, Natalia Grise y Floreana Vallejos; a quienes agradecemos su lectura amorosa y atenta.
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         El proyecto se tituló “La ESI: un diálogo de saberes y prácticas entre la universidad, las escuelas y las organizaciones sociales”
         (
        DISP. CD-E N° 0000272/18), fue coordinado por lxs docentes Matías Remolgao y Nieves Barech y radicado en el Departamento de Educación de la UNLu. A partir de esta propuesta, se conformó un grupo de docentes, estudiantes y graduadxs de distintas carreras de la universidad y de otros niveles del sistema escolar con el fin de construir un colectivo militante de la ESI desde la extensión universitaria. Actualmente, este grupo continúa trabajando en el desarrollo de nuevas propuestas en articulación con instituciones educativas y espacios de militancia. 
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         En Argentina, mediante las Leyes de Educación Superior Nº 24.521 y de Educación Nacional N° 26.206, se establece que la formación docente debe brindarse en el ámbito de la Educación Superior. Este nivel comprende a las universidades nacionales y los Institutos Superiores de Formación Docente que pertenecen a las jurisdicciones provinciales y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
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         Esta campaña es un movimiento social de alcance nacional e internacional que surge en Perú en 2016, por motivo de reaccionar críticamente a una reforma curricular en la que se incluían conocimientos vinculados a la desigualdad de género. Posteriormente, este movimiento se expande a otras latitudes y, comienza a tomar protagonismo público. Su impugnación es hacia toda propuesta educativa que, según ellxs, contengan “ideología de género”. En Argentina, adquiere mayor relevancia en 2018 y se arma a partir de un conjunto de organizaciones evangelistas, católicas, asociaciones de profesionales que organizan diversas acciones de protestas en las calles -panfleteadas, marchas, charlas, etc.- (Santamarina, 2020).  
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         Si bien excede las intenciones del presente escrito identificar y reconstruir minuciosamente las discrepancias teóricas, políticas e incluso pedagógicas que coexisten dentro del movimiento socioeducativo “PRO ESI”, no podemos dejar de señalar que, sobre todo, los diferentes activismos y parte de la academia ha formulado ciertos reparos hacia la “ESI oficial”.  Entre ellos, que los materiales, las capacitaciones y las normativas producidas por organismos públicos encargados de la ESI -Programa Nacional de ESI, Direcciones y/o Áreas provinciales de ESI- contienen ciertos sesgos cisheteropatriarcales, binarios, pesocentrista, capacitista, adultocéntricos (Favre y Hauf, 2023; Flores, 2015; Mattio, 2018; Radi, 2021). También, critican la falta de presupuesto estatal adecuado para su implementación plena en todo el sistema educativo, el desarrollo de instancias formativas docentes situadas en las propias escuelas, determinar en la normativa un enfoque de la educación sexual laica y científica, entre otros aspectos.
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         Tomamos en cuenta los programas académicos de las carreras de Licenciatura y Profesorado en Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de Córdoba y la de Buenos Aires, como así también, el seminario de ESI que se ofrece para varias carreras en la Universidad Nacional de Hurlingham. Además, estudiamos propuestas curriculares de ESI que se dictan en cinco institutos de formación docente, que se ubican próximos a la sede de Luján, de la UNLu (Luján, Mercedes, General Rodríguez, Moreno). 
      

    

    
      
        [7]
         Consideramos también varios proyectos formativos –cursos, especializaciones o diplomaturas de ESI- que se ofrecen desde universidades nacionales del conurbano bonaerense y de la Dirección de Formación Docente Permanente de la Dirección General de Cultura y Educación de la provincia de Buenos Aires, en su campus virtual o en sus instituciones de base como son los centros de Capacitación, Información e Investigación Educativa (CIIE). 
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         Queremos aclarar que, a los fines de la enseñanza del extenso y profuso desarrollo teórico del campo pedagógico y de los estudios de género y sexualidad, decidimos reconfigurar y presentar estas dos perspectivas para facilitar su análisis; sin desconocer que, al interior de cada una de ellas, existen debates y diferencias.    
      

    

    
      
        [9]
         Tanto los ejes y puertas de entrada de la ESI dan cuenta de un artefacto teórico-conceptual que elaboró el Programa Nacional de ESI, en acuerdo con el Consejo Federal de Educación, para precisar los alcances e implicancias que conlleva el abordaje integral de la sexualidad y sus posibles modos de acceso y tratamiento en las escuelas. Los ejes son cinco: reconocer la perspectiva de género, valorar la afectividad, el cuidado del cuerpo y la salud propio y de otrxs, respetar la diversidad y, ejercer los derechos. Por su parte, las puertas de entradas suponen formas posibles que puede adoptar el tratamiento de la ESI en las instituciones, para iniciar su implementación, desarrollar un trabajo inicial y/o profundizar un recorrido en marcha, ellas son: la reflexión sobre nosotres mismes, la enseñanza de la ESI – lo curricular, la organización de la vida institucional y los episodios que irrumpen en la vida diaria- y la escuela, las familias y la comunidad (Marina, 2010).
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         La ESI interpela la concepción de infancia como “etapa asexuada” o la noción misma de “(a)sexualidad infantil” (González, 2018). Por el contrario, se inscribe en una tradición integral que comprende que la sexualidad tiene que ver con los modos de subjetivizarse, de cuidar la corporalidad propia y la de otrxs, con la identidad, las afectividades y deseos que se gestionan en marcos materiales e históricos concretos. Esta tradición se referencia en los aportes freudianos, las teorías feministas y cuir, entre otros. 
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         Teoría social y política que sostiene y brega por la necesidad de pensar las niñeces como co-protagonistas en la organización, la lucha y la resistencia contra un modelo societal capitalista, patriarcal y adultista y, también, en la posibilidad de imaginar y hacer otro mundo igualitario y plural.  
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         Es una propuesta de conformar comunidades de indagación colectiva entre y con niñxs, donde la centralidad está dada por el ejercicio de preguntar filosóficamente. 
      

    

    
      
        [13]
         En el año 2022 tuvo lugar la “Clase abierta: políticas educativas y experiencias escolares en ESI”, en la sede central de la UNLu, mientras que en 2023 se desarrolló la “Clase pública: Transformando las escuelas con la ESI” en el Centro Regional de San Miguel.
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